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La victoria popular del 31 de octubre tiene una enorme significación para el pueblo uruguayo. Eso es lo primero que hay que jerarquizar.

Esa significación, esa consagración de un antes y un después contiene dos elementos. El primero es la enorme alegría de haber sido como FA-EP-NM parteros, obreros, promotores de esa victoria popular. Esta victoria electoral es un gran punto de apoyo. Una gran batalla ganada y una colina desde donde avanzar. La conquista del gobierno nacional y de los gobiernos municipales son palancas, herramientas con ese sentido.
Pero sería un error inadmisible no incorporar que junto con la satisfacción por las metas logradas (tanto a nivel nacional como departamental) hemos adquirido una enorme responsabilidad. La responsabilidad histórica de hacer crecer todo lo positivo que tiene nuestra situación como pueblo y de vencer todos los obstáculos que se oponen a las realizaciones progresistas y justicieras que constituyen el hilo conductor de nuestra acción de gobierno. Hay que analizar las tareas de gobierno desde el punto de vista de una fuerza política al servicio de las clases populares, de sus intereses económicos y sociales y de la batalla ideológica y cultural por construir hegemonía histórica y revertir la gran ofensiva del capital en su fase neoliberal.
1- Para estar a la altura del desafío impuesto, debemos desterrar cualquier tentación ombliguista, triunfalista o de autosatisfacción que nos llevaría a hablar exclusivamente de nosotros mismos, de nuestra gestión o de la emisión de nuevos compromisos. En el plano nacional la perspectiva estratégica hay que ponerla en generar hechos políticos en la gestión del gobierno que permita acumular fuerzas y ganar ideológicamente mas capas sociales para el proyecto frenteamplista. El gobierno para luchar y acumular fuerzas. El gobierno para luchar y crear conciencia, cultura.
Pensado como una cuestión del entero país, deberíamos empezar por reconocer que además del FA hay otras fuerzas, otras inercias y realidades que pesan en el destino de nuestro accionar y que serán componente de importancia en el desarrollo exitoso o frustráneo de nuestro gobierno. 

Uno de los principales problemas políticos es la complejidad de un aparato burocrático del Estado diseñado para los controles férreos, para la desconfianza, que por obra y gracia del clientelismo, de la corrupción y de la creación de comunicaciones y quebrantamiento a las normas legales, se hizo funcional al modelo de los PPTT y del modelo privatizador. No controló los procedimientos y facilito el discurso de su desmantelamiento. Ahora lo tenemos desmantelado y con toda la potencia de su maquina de impedir.
Desde dentro de la lógica del Estado se puede hacer poco. Una nueva forma de gestión al servicio de las urgencias políticas y sociales es necesario y urgente. Pero las tareas en este sentido deben provenir de la movilización ciudadana, de las organizaciones sociales y de la fuerza política organizando ciudadanía.
Inercias en el aparato burocrático del Estado, en el pensamiento de la cúpula militar y policial, en la avaricia de las Cámaras empresariales, en el arribismo inescrupuloso de algunos “analistas e intelectuales”, siempre dispuestos a estar del lado del sol que más calienta.

Hay una masa de pueblo democrático, que espera cambios. Es ese pueblo que ha sido objeto del destrato de los gobierno neoliberales y ahora siente que las reglas de juego están cambiando a su favor. Que en el cambio de gobierno se está jugando su destino como trabajador, como estudiante, como funcionarios públicos, de la educación o la salud, como desocupado, como excluido. Como uruguayo, con un ojo puesto en la posibilidad de tener que abandonar su patria.

No defraudar esas expectativas es esencial. Uno de los principales problemas políticos es la complejidad de un aparato burocrático del Estado diseñado para los controles férreos, para la desconfianza, que por obra y gracia del clientelismo, de la corrupción y de la creación de comunicaciones y quebrantamiento a las normas legales, se hizo funcional al modelo de los PPTT y del modelo privatizador. No controló los procedimientos y facilito el discurso de su desmantelamiento. Ahora lo tenemos desmantelado y con toda la potencia de su maquina de impedir.
Desde dentro de la lógica del Estado se puede hacer poco. Una nueva forma de gestión al servicio de las urgencias políticas y sociales es necesario y urgente. Pero las tareas en este sentido deben provenir de la movilización ciudadana, de las organizaciones sociales y de la fuerza política organizando ciudadanía.
Debemos sentir, junto con la alegría balsámica del triunfo electoral, la brasa ardiendo de esa responsabilidad ante los pobres y los desventurados, que suman cientos de miles.

Ese es a nuestro juicio el punto de partida de todo análisis a realizar por nuestro Plenario Nacional.

Otro elemento que no podemos perder de vista es que, desde la perspectiva del cambio que los frentistas anhelamos, la historia no empezó ni en esta campaña electoral, ni el 31 de octubre ni el 1º de marzo.

Los antecedentes importan. Y no es necesario remontarse al Congreso del Pueblo realizado hace 40 años, para asumir que nuestro programa tiene las características de un programa histórico, fruto de demandas largamente sentidas y de luchas, a menudo duras.

El programa con el que asumieron algunos gobiernos de nuestra región, por ejemplo el de la Alianza Progresista que llevó hace tan poco tiempo a De la Rúa a la presidencia en Argentina, fue el resultado de un acuerdo electoral consagrado en las vísperas de las elecciones. Y así les fue…Eso ha ocurrido en otras partes. 

Por nuestro programa se lucha desde hace largo tiempo. Y para empezar han luchado nuestros legisladores, los fundadores del FA, los miles de militantes que a lo largo de más de una treintena de años se han propuesto un cambio profundo en las estructuras económicas y sociales del país.

Tampoco podemos dejar afuera del análisis el hecho que, Uruguay ya con grandes problemas cuando se fundó el FA, se ha deteriorado gravemente y en especial en los últimos gobiernos blancos y colorados.

¿En qué situación han dejado al país? ¿Cuál es el panorama de sus empresas públicas, de su Universidad, de su Administración Central? Un balance que llame a las cosas por su nombre, y al ladrón, ladrón.

Un documento que aborde las cuestiones del balance de nuestra actuación en el gobierno tiene que mostrar el punto de partida del que iniciamos nuestra gestión. La cuestión de la publicidad de las auditorias administrativas que se anunciaron durante la campaña electoral.

Siendo su columna vertebral, nuestra fuerza política, el FA-EP-NM no constituye la única formación social que ha enfrentado y enfrenta las concepciones neoliberales.

Un hecho señalable de los últimos años es el proceso de confluencia del FA con un número creciente organizaciones sociales con las que hemos coincidido de pensamiento de acción. Y en algunos casos en acciones que dejaron una profunda experiencia como fueron las consultas por intermedio de la vías legales que habilitan la democracia directa y especialmente una de gran significación como lo fue la realizada en torno a la Ley de Asociación de Ancap, que inició el camino de las grandes victorias electorales, en condiciones adversas por la actitud de buen parte de los medios de comunicación.

A diferencia de una nueva promesa o del anuncio de la formación de una comisión que en el futuro se ocupará de tal o cual cosa, la movilización de por ANCAP fue un hecho que se cumplió en el campo del movimiento real, siempre tanto más rico que las intenciones óptimas, las buenas ideas y los mejores propósitos.

Cualquiera que examine con atención la historia del Uruguay post-dictadura tendrá que convenir con nosotros que resulta un tema digno de atención la reiteración de los triunfos electorales de los partidos neoliberales, conservadores y defensores de la impunidad. Pese a lo desastroso de su gestión.

¿A qué se deben esos triunfos? Eran fruto del fraude. Sabemos que no. Fruto ¿de qué?

Eran, creemos, fruto de que esos dos partidos juntos tenían más fuerza económica, mediática, capacidad de convocatoria y de convicción que nosotros.

Dicho de otro modo, el Uruguay neoliberal y conservador y dócil ante la impunidad tenía una base de sustentación real en una parte mayoritaria de la población. Ese un dato para 1984 en adelante.

Esa situación cambió en el 2004 con nuestra rotunda victoria popular.

Pero eso no lleva a que una parte de las fuerzas sociales y económicas que se oponían al progresismo hayan desaparecido de la escena política para siempre.

Están allí, agazapados algunos, estridentes otros. Pero están. Y estarán.

¿Haciendo qué?

Montando obstáculos para la realización de nuestros objetivos programáticos. Pensar lo contrario sería angelismo. Este tiene como “virtud” su capacidad de dispensar alivia, su efecto balsámico. Pero no nos parece recomendable. No hemos visto ningún proceso progresista en A. Latina que el liderazgo popular no mantenga el alerta permanente de la población ante las amenazas externas e internas que entrañan los procesos de cambio popular y antiimperialista. 

Un balance actual es un pequeño alto en un camino que recién empieza. Una mirada atrás para mejorar el quehacer hacia delante.

Balance y perspectivas, como se decía antiguamente.

Y cada punto del balance convida a pensar en una línea de perspectivas para alcanzar la victoria. La victoria nuestra y, porque omitirlo, la derrota de las fuerzas neoliberales, conservadoras, partidarias de la impunidad y de la sumisión ante el imperialismo.

Pienso en el balance para mejorar mis condiciones para triunfar.

La naturaleza del programa de transformaciones que nos proponemos llevar adelante ha de suscitar y fortalecer los factores retardatarios del cambio social.

El tema, para un Plenario Nacional del FA, es que papel tiene que desempeñar la fuerza política para contribuir al mejor y más exitoso desempeño del gobierno.

Con sabia previsión el FA discutió largamente, antes, durante y después del Congreso “Héctor Rodríguez”, el asunto en el famoso ítem del relacionamiento, Gobierno-Fuerza Política-Organizaciones sociales.
Este tema no puede faltar en esta primera mirada de balance.

La realización exitosa de nuestro gobierno será en gran medida una batalla por la opinión pública. Y una batalla por fortalecer, como ahora ya está ocurriendo en el sindicalismo, todas las formas de organización popular, como el cooperativismo, las asociaciones, locales, culturales, deportivas y demás. Solo la realización de nuestro programa en materia de Salud conlleva necesariamente un aumento de la organización de la sociedad, de la coordinación de servicios e instituciones, estatales o no, para que la reforma cale hondo y se convierta en una conquista sin marcha atrás.

Hemos puesto, antes y durante la campaña electoral, el acento en la necesidad de participación. 

Para participar es necesario estar informado.

Y eso es necesario hacerlo como política general del gobierno, donde los logros no son suficientes (“hay dificultades” dice el Informe de la Comisión de la Mesa Política). El asunto es demasiado delicado para saldarlo con el eufemismo minúsculo de tenemos dificultades.

Además de la política de comunicación estatal-gubernamental, ya desde hace largo tiempo se ha denunciado el papel cultural, político y manipulador de buena parte de los canales privados.

Sobre eso habrá que legislar, con arreglo a criterios libertarios y democráticos, en el sentido de entretejer una red de comunicación verdaderamente al servicio de decirle la verdad a la gente y a mejorar sus disfrutes y estímulos culturales, incluyendo las propuestas comunitarias, atenuando los efectos de la TV puramente comercial y la influencia de algunos canales argentinos de emanación altamente nociva, grosera y de mal gusto.

Finalmente el funcionamiento orgánico estable de la fuerza política (plenario bimensuales como indica el estatuto, estímulo a la reorganización de las coordinadoras, departamentales, comités de base, comisiones centrales, etc.) será una vía de democratización y organización insoslayable.

Tanto para las relaciones con el pueblo frenteamplista como para los ciudadanos que no lo son. 

La fuerza política puede y debe hablar. Con voz propia. Independiente del gobierno. Pero con información directa de las decisiones del gobierno y de los fundamentos que las respaldan.

En una labor de apoyo desde abajo y desde afuera de la administración. En una labor de respaldo desde la gente y los lugares de estudio y de trabajo.

Eso es esencial para desmoralizar cualquiera de las tendencias, conservadoras y antidemocráticas, a desvirtuar nuestras acciones, caricaturizar nuestros propósitos y desconocer nuestro programa.

